
    
      
        


    


La maldición del Alfa: Episodios 3 y 4

Tasha Black

––––––––

Traducido por Aldo Vidal 


“La maldición del Alfa: Episodios 3 y 4”

Escrito por Tasha Black

Copyright © 2016 Tasha Black

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Aldo Vidal

Diseño de portada © 2016 Cormar Covers

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Introducción

Ainsley Connor está decidida a darle la espalda a su pasado licántropo.

Pero los lobos de Tarker’s Hollow cuentan con ella para elegir al nuevo alfa, y Ainsley se convierte en el objeto de deseo de cada lobo candidato en este tranquilo pueblo universitario.

Rodeada por seductores licántropos, todos reclamándola desesperadamente, Ainsley solo quiere dejar atrás la manada para siempre. Pero sus pasiones recién encontradas no serán ignoradas.

Ainsley pronto se encontrará indecisa entre el misterioso desconocido con su oscuro secreto, el guapísimo y leal amigo de su pasado, y el fornido sheriff que la quiere para él solo.

Ni siquiera los licántropos son lo más extraño que hay en Tarker's Hollow.

Mientras intenta asimilar su propia naturaleza, Ainsley se ve arrojada al centro de una red de licántropos, fantasmas, brujas y hechiceros, atrapada en una lucha a vida o muerte por el control de la manada que intentaba abandonar.

Pero para Ainsley Connor, el lobo más temible al que se debe enfrentar puede que esté dentro de sí misma.

La maldición del Alfa está dividida en seis entregas, o episodios, como un programa de televisión. Cada episodio termina con suspense para tentar al lector a leer el siguiente. Si no eres fan de las series, los seis episodios están disponibles en una ¡colección completa!

En el episodio 3, Ainsley debe tomar represalias después de una traición impactante. La información de su pasado la ayuda a ver las cosas con una nueva perspectiva. Pero ¿cómo reaccionará tras recibir la visita de un fantasmagórico visitante?

En el episodio 4, Mientras Ainsley hace planes para irse de Tarker’s Hollow, termina corriendo para salvar su vida. ¿Podrá escapar a tiempo para poder usar lo que ha aprendido y formar su futuro?


Episodio 3
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––––––––

Ainsley no se detuvo a pensar cómo Julian la había traicionado. No pensó en las miles de horas de agonía aguda de resistirse a su lobo cada luna llena durante toda su vida. No pensó en sus padres ni en su pasado.

Dejó que el peso del pensamiento y el control cayera a sus pies y se hiciera añicos.

El lobo llamó a su conciencia, ofreciéndose, rogándola.

Ainsley asintió.

Tómame. Toma el control. Haz lo que está en tu naturaleza.

Su cuerpo tembló en un arrebato de expectación. Cada célula se estremeció y comenzó a reagruparse.

Iba a convertirse.

Y después iba a matar a Julian.
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––––––––

El éxtasis de la transformación cubrió el cuerpo de Ainsley.

Temblores de placer y expectación la agitaron por completo. Su lobo se enroscó con fuerza. Su liberación haría temblar la tierra.

—¡Subsisto lupo mutatis! —Julian levantó la mano y un rayo de luz azul fantasmal salió disparado de la yema de sus dedos, impactando en Ainsley con tanta fuerza que salió disparada por la puerta de madera de nogal como una muñeca de trapo.

El dolor se acumuló en la parte de atrás de su cabeza, pero era mínimo comparado con la agonía que le provocó el maligno rayo de luz azul. Se metió en su cuerpo como una serpiente y le oprimió el pecho. La sangre se le heló y luchó por poder respirar como si la hubieran sumergido en un río helado.

Su transformación se paró por completo. Su lobo dejó de aullar. No se había ido por completo, tan solo... se ocultó de lo que fuera que esto fuese.

Julian se la quedó mirando, paralizado de terror.

Empuja decía una voz en la cabeza de Ainsley.

Con todas sus fuerzas, Ainsley empujó contra la luz. Al principio no ocurrió nada. Solo se intensificó el dolor.

Empuja repitió la voz más insistentemente.

Reunió el resto de sus fuerzas y volvió a empujar.

Algo se liberó en su interior y la luz abandonó su cuerpo con la fuerza de una bala. Todo su ser se llenó de júbilo.

La luz impactó justo en el pecho de Julian, golpeándolo contra la ventana de vidrio emplomado del estudio, y esta estalló de inmediato. Ainsley tuvo tiempo de disfrutar de su expresión de sorpresa mientras el cuerpo de Julian era lanzado con violencia al vacío sobre las azaleas de enfrente de la casa.

Ainsley se deslizó por el suelo. La mayor parte del cristal había caído por la ventana con Julian, pero también había el suficiente dentro como para clavarse en los pies desnudos de Ainsley. Se asomó a la ventana rota y miró hacia el patio de afuera.

Las azaleas aún temblaban por el aterrizaje de Julian.

Pero él no estaba.

Ella permaneció asomada a la ventana, agarrándose al marco para no caerse.

¿Qué es lo que acababa de pasar?

¿Qué es lo que se habían hecho el uno al otro?

Ainsley dejó que su cuerpo se deslizara hacia el suelo. Pequeñas gotas de sangre caían de las diminutas heridas en sus manos y pies. Le dolía todo el cuerpo.

El precioso cristal de la ventana estaba hecho añicos y el estudio de su padre volvía a ser un caos. Hiciera lo que hiciera en este maldito pueblo, no importaba. Todo lo que tocaba se iba al infierno.

¿Por qué no podían pasar cosas normales por un tiempo?

Se acurrucó echándose de un lado.

Quería permitirse el lujo a sí misma de llorar por dos minutos completos. Luego se levantaría, se quitaría el cristal de las manos y los pies, y volvería a limpiar el estudio.

Después haría lo que hiciera falta para irse pronto de Tarker's Hollow. 
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La puerta con tela metálica se cerró de un portazo.

Los ojos de Ainsley se abrieron de repente.

El aroma masculino de Erik voló escalera arriba antes de que ella pudiera oír sus pisadas.

—¡Ainsley! —gritó con voz ronca.

Ainsley cerró los ojos apretándolos. Saltar de la sartén y caer en las brasas.

Erik entró retumbando en la habitación maldiciendo entre dientes.

—¿Qué ha pasado?

Ella abrió los ojos de mala gana para encontrarle agachado a su lado.

—¿Estás bien?

Sus ojos examinaron el cuerpo de Ainsley, y volvió a maldecir cuando vio la sangre en las manos y pies de ella.

—Estoy bien.

Ainsley intentó incorporarse pero una esquirla de vidrio en la palma de su mano envió una sacudida eléctrica de dolor que le recorrió el brazo.

—No estás bien. Maldita sea, Ainsley. ¿Por qué eres tan testaruda?

Él la cogió en brazos y la llevó por el pasillo a su habitación.

—No me pongas ahí.

—¿Por qué no?

—Porque mi abuela hizo esa colcha y no quiero mancharla de sangre.

Tiró de la colcha para quitarla de la cama y la depositó con cuidado sobre las sábanas.

—Te compraré unas sábanas nuevas. Acuéstate y trata de no moverte.

Salió de la habitación con ímpetu.

Ainsley cogió el móvil de la mesita de noche y empezó a mandar un mensaje a toda prisa.

Grace, soy Ainsley. ¿Puedes venir? Te necesito.

En un momento su móvil sonó.

¡Voy enseguida!

Erik volvió lo suficientemente rápido como para enviar una brisa de aroma embriagador delante de él. A pesar de todo, ella sintió un arrebato de excitación.

Él traía consigo un maletín de primeros auxilios.

Oh, Dios.

No, era una buena idea.

Ella no podría atraer a su alfa si él estaba sacándole cristales, ¿no? Todo lo que tenía que hacer era aguantar hasta que Grace llegara. Y no darle la satisfacción de gritar mientras él le sacaba los cristales.

Ella vio con aprobación que tenía una botella de alcohol de 96º y una pila de toallas debajo del brazo. Él la miró con el ceño fruncido.

—Voy a quitarte los cristales —dijo—. Después puedes convertirte y curarte el resto.

—¿Esto se curará si me convierto?

—Joder, Ainsley. ¿Acaso sabes algo sobre ser un lobo?

—Yo... No quiero convertirme ahora.

—Como quieras. Empezaremos por tus pies —gruño él.

Sin esperar su consentimiento, él levantó su pie izquierdo y lo colocó sobre una toalla. Echó alcohol en un trozo de algodón y empezó a limpiar despacio y con cuidado cada uno de sus dedos.

El alcohol escocía un poco, pero sobre todo su tacto le hacía cosquillas, hasta llegar a un trozo de cristal. Ella hizo una mueca de dolor pero se las apañó para no chillar.

—Vale, mira a otro lado, Ainsley —dijo él con suavidad.

Ella apartó la mirada de la escena del crimen, pero la vista del estudio destrozado la hizo sentirse aún peor. Mejor, se concentraría en su precioso bíceps izquierdo. Estaba flexionado mientras Erik la sujetaba por el tobillo, enviando un torbellino de delicioso aroma a su nariz.

El dolor era molesto pero soportable. Erik trabajó en silencio hasta que su pie quedó limpio y libre de cristales.

—Has tenido suerte. No hay daños graves.

Le vendó el pie y le dio una palmadita en el tobillo.

Después, colocó su pie derecho en la toalla y comenzó de nuevo a hacer el mismo procedimiento.

Ainsley podía oír el canto de los pájaros en el jardín y el sonido del corazón de Erik latiendo a un ritmo constante. Era reconfortante. Sus manos eran cálidas y suaves.

—¿Dónde aprendiste primeros auxilios?

Él dejó lo que estaba haciendo y la miró.

—Trabajo en una obra.

Ainsley se puso colorada. Pues claro.

Él empezó a curarle la mano izquierda.

—Bueno, ¿quieres contarme lo que ha pasado?

¿Cómo se lo iba a contar? Ni siquiera ella misma estaba segura de lo que había pasado. Y la última persona a la que se lo quería contar era Erik Jensen. Además, probablemente él ya sabría más de la mitad de lo que había pasado.

Ella le miró furtivamente a los ojos, pero estos estaban centrados en su mano.

—Bueno, supongo que ya sabes cómo pasé la noche.

Él asintió con sequedad.

—Estaba buscando una cosa en el estudio de mi padre esta mañana, me resbalé y rompí la ventana —terminó diciendo débilmente.

Él continuó limpiándole las heridas y vendándolas hasta el punto que ella estaba casi convencida de que se lo había tragado todo.

Gracias a Dios.

—Ainsley, me importas mucho. Y hueles a melocotón. Pero eso no significa que sea un puto imbécil que se traga cualquier mentira.

Él hizo una pausa.

Ainsley estaba demasiado absorta como para responder.

—Sé que no es de mi incumbencia, pero quiero saber lo que ese tío quiere de ti.

—¿De qué vas, Erik? ­—La indignación sustituyó a su incredulidad y ella no se calló.

—En serio —dijo Erik—, ¿por qué va detrás de ti desde que llegaste aquí?

Como si fuera totalmente inconcebible que un hombre la encontrara lo suficientemente atractiva como para andar detrás de ella.

—No lo sé. ¡Pero al menos sé que no es porque sea un poderoso animal hambriento como el resto de vosotros!

Jodido Erik Jodido Jensen. ¿Por qué tenía que insultarla? Era aún peor después de lo que había pasado, Erik tenía razón.

—¿Para qué has venido entonces? —preguntó ella, intentando llevar la conversación en una dirección menos dolorosa— Estabas aquí casi tan pronto como ocurrió.

Al menos él tenía la decencia de parecer avergonzado.

—Estaba patrullando, Ainsley. —El tono acusador había desaparecido de su voz—. Y ahora apuesto a que empiezas a entender el por qué.

—¿Quién te pidió que patrullaras? ¿Me estás espiando?

Él respiró lentamente, después cogió su mano derecha y empezó a limpiarla y a buscar trozos de vidrio. No le hizo cosquillas. Pero provocó que una parte de ella empezara a husmear y a dar zarpazos para poder salir de su jaula.

—Patrullo porque necesito saber que estás a salvo.

—¿Por qué? —exigió Ainsley.

En vez de contestar, él la miró.

Sus luminosos ojos parecían tristes. Sus mandíbulas apretadas con fuerza sin poder decir nada. Él cogía su mano con mucha suavidad, pero ella podía sentir oleadas de pasión viniendo desde él.

Ella se quedó atrapada en su mirada durante largo tiempo.

Él giró su cuerpo hacia ella y se inclinó hacia ella lentamente.

La puerta con malla metálica dio un portazo abajo.
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—¿Ainsley?

La voz clara de Grace rebotó por las paredes y sus pasos retumbaron rápidamente escaleras arriba.

—¡Estoy... Estoy aquí! —pudo decir finalmente Ainsley, apartando sus ojos de los de Erik.

—Necesitas aparearte con Clive enseguida, como querían tus padres —susurró él ferozmente.

Grace ya estaba en la puerta y sus cejas levantadas sugerían que había oído el último comentario de Erik.

—Hola, Erik —dijo educadamente.

—Grace —él asintió con una deferencia que Ainsley no pudo evitar notar. Ella tomó nota para preguntarle a Grace luego.

—Ainsley, ¿qué ha pasado? —preguntó Grace, viendo la ropa ensangrentada y los vendajes. 

—Me voy a ir —dijo Erik—. Tiene pequeñas heridas, pero nada grave. Las he limpiado.

Él se levantó con suavidad. El cuerpo de Ainsley se sintió frío tras la pérdida.

—Erik —lo llamó Ainsley.

Él se dio la vuelta hacia ella y sus oscuros ojos brillaron tenuemente.

—Gracias.

Él echó la barbilla hacia arriba aceptándolas y se fue a grandes zancadas bajando las escaleras.

Un momento después oyó el portazo.

—¿De qué va todo esto? —preguntó Grace con una ceja levantada.

—Créeme, ni siquiera yo sé de qué va este tío.

—¿Qué quería decir con lo de Clive?

Ainsley se movió incómoda, nunca debería haberle mentido a Erik. Una mentira siempre sigue a otra. Se colocó el pelo por detrás de las orejas.

—Mis padres querían que eligiese a Clive Warren como mi, esto..., pareja.

—¿En serio?

Ainsley se encogió de hombros,

—Nunca lo habría imaginado —dijo Grace finalmente.

—¿Por qué no?

—La verdad es que no me incumbe. Yo no soy un lobo. Seguro que tenían sus razones. Solo que nunca habría imaginado que tus padres eligieran a Clive. Y... —Ella miró a Ainsley de arriba a abajo— ¿Qué ha pasado aquí?

—Si te lo dijera, no me creerías.

—Inténtalo.

—Julian vino anoche. Se presentó con la cena y una botella de vino.

Grace asintió y esperó a que continuara. Ainsley pensó que era bueno tener una policía de amiga. Grace sabía cómo escuchar sin juzgarla.

—Tuvimos una bonita velada. Seguramente bebí demasiado.

—No es muy normal para un lobo.

—Lo sé. Normalmente, puedo beber tanto como quiera. De todas formas, bebí demasiado. Cuando me levanté estaba muy grogui. Oí a Julian en otra habitación y fui a hurtadillas por el pasillo. Y él...

Ainsley hizo una pausa. ¿Momento de decir otra mentira?

No. Iba a ser sincera con Grace, al menos acerca de esto. Tal vez ella pudiera ayudarla a entender lo que estaba sucediendo.

—Él estaba recitando algo —continuó Ainsley.

—¿Qué es lo que estaba recitando? —preguntó Grace— ¿Puedes recordar alguna palabra?

Se acordaba. Las visiones y sonidos de esa noche se habían grabado en su memoria por sí solos. Ella pensaba que nunca lo olvidaría.

—Invenies quod perierat —Ainsley repitió las palabras—. No estoy segura de qué significa. Mi latín está un poco oxidado.

—Vale —dijo Grace, claramente intrigada—. Sigue.

—Había una horrible luz azul. Y lo que parecía una brújula en el aire... flotando y luego me señaló a mí —Ainsley dudó, recordando el dolor de lo que pasó después—. Así que traté de convertirme... en lobo. Pero él me atacó con la luz azul, impidiéndomelo.

—¿Te impidió convertirte?

—Sí. Me dolió mucho. Y después... —Esta era la parte que más la asustaba—. Empuje la flecha fuera de mi cuerpo y penetró en el suyo. Y él salió volando haciendo añicos la ventana. Pero cuando miré, ya se había ido.

Grace estaba en silencio.

—¿Me he vuelto loca, Grace?

Grace dijo no con la cabeza lentamente.

—Y esa luz azul, ¿es algo de lobos? Porque no sentí que fuera algo de lobos.

—No tiene que ver con los lobos, Ainsley.

—¿Es cosa de lobos reenviar la luz contra la persona que te atacó con ella?

—Realmente no sabes mucho sobre ser un lobo, ¿verdad?

—¿Por qué todo el mundo me hace la misma pregunta?

Grace meneó la cabeza. —No, eso tampoco forma parte de ser un lobo.

Ainsley se atusó el pelo detrás de las orejas.

—Entonces, ¿qué... qué es lo que soy?

—Ainsley, ¿sabías que tu madre no era un lobo?

Ainsley dijo no con la cabeza sin decir nada, aturdida por la sorpresa. Sabía que su padre era un lobo. Siempre había asumido que su madre también lo era.

—No lo era. Hay tantas cosas que no sabes. Estoy empezando a entender lo perdida que debes estar. Hay otras cosas en Tarker's Hollow además de lobos. ¿Lo sabías?

Ainsley volvió a menear la cabeza.

—Pues hay brujas y hechiceros. Julian debe ser un hechicero muy poderoso. ¿Sabes lo que son las brujas y los hechiceros, Ainsley?

—Pues, hacen trucos de magia, ¿no? ¿Como Harry Potter?

Grace echó la cabeza hacia atrás riéndose.

—¡Gracias a Harry Potter! Ha sido un representante para nosotros. Sí, hacemos trucos de magia. La mayoría somos aficionadillos. Como yo, que hago sortilegios y poco más. Puedo ayudar a encontrar cosas perdidas. A veces, puedo ver el futuro o ser un médium.

—¿Ser un médium?

—Hablar con alguien que no está presente.

—¿A eso te referías con lo de mis padres?

—Algo así.

—Ah.

—Bueno, lo que me estás contando sobre Julian está a otro nivel por completo. El conjuro que usó era una evocación, es decir, creó algo de la nada y manipuló la energía. Esos conjuros son muy difíciles de hacer.

—¿Por qué fui capaz de devolvérselo? ¿Tiene algo que ver con mi madre?

Grace asintió.

—Y me alucina que él fuera capaz de impedir que te convirtieras. La mayoría de los lobos son muy resistentes a la magia.

—¿Por qué me afectó?

—No estoy segura, pero puede que mi abuela tenga la respuesta a esa pregunta. Ainsley, sé que este es un mal momento para dejarte, pero estoy de servicio. He informado de que estoy aquí y ahora tengo que volver a la comisaría.

—¡No puedes informar de esto! —dijo Ainsley, con la voz llena de pánico. La única razón de venir a Tarker's Hollow era para asegurarse de que la vida secreta de sus padres permaneciera oculta. Lo último que necesitaba era que un incidente como éste apareciera en todos los periódicos locales.

—He sido poli en Tarker's Hollow durante años, Ainsley —Grace se rió—. Sé cómo escribir estos informes. Nadie sabrá nada de magia ni lobos. Pero los vecinos oyeron un escándalo y debo escribir un informe.

De repente, Ainsley sintió aún más respeto por la profesión elegida por su amiga.
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